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INTRODUCCIÓN

Apocalipsis 19:11-21 Vi el cielo abierto, y apareció un 
caballo blanco. El que lo montaba se llama Fiel y 
Verdadero. Con justicia juzga y hace la guerra. 12 Sus ojos 
son una llama de fuego, y sobre Su cabeza hay muchas 
diademas. Tiene un nombre escrito que nadie conoce 
sino Él. 13 Está vestido de un manto empapado en sangre, 
y Su nombre es: El Verbo de Dios. 14 Los ejércitos que 
están en los cielos, vestidos de lino fino, blanco y limpio, 
lo seguían sobre caballos blancos. 15 De Su boca sale una 
espada afilada para herir con ella a las naciones y las 
regirá con vara de hierro. Él mismo pisa el lagar del vino 
del furor de la ira de Dios Todopoderoso. 16 En Su manto y 
en Su muslo tiene un nombre escrito: «REY DE REYES Y 
SEÑOR DE SEÑORES». 17 Vi a un ángel que estaba de pie 
en el sol. Clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que 
vuelan en medio del cielo: «Vengan, congréguense para 
la gran cena de Dios, 18 para que coman carne de reyes, 
carne de comandantes y carne de poderosos, carne de 
caballos y de sus jinetes, y carne de todos los hombres, 
libres y esclavos, pequeños y grandes». 19 Entonces vi a la 
bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos reunidos 
para hacer guerra contra Aquel que iba montado en el 
caballo blanco y contra Su ejército. 20 Y la bestia fue 
apresada, junto con el falso profeta que hacía señales en 
su presencia, con las cuales engañaba a los que habían 
recibido la marca de la bestia y a los que adoraban su 
imagen. Los dos fueron arrojados vivos al lago de fuego 
que arde con azufre. 21 Los demás fueron muertos con la 
espada que salía de la boca de Aquel que montaba el 
caballo, y todas las aves se saciaron de sus carnes.

Permíteme hacerte una pregunta ¿Crees realmente que 
vale la pena confiar en Jesús delante de nuestros 
burladores? Los cristianos decimos que Jesús es Dios, 
que venció en la cruz a sus enemigos, que ya reina y que 
hemos sido salvados por Él; pero por otro lado,  ante la 
maldad de este mundo y el aparente caos en el que 
vivimos…pareciera ser que Jesús no gobierna y que este 
mundo está bajo el control de Satanás. Por eso 

te pregunto ¿realmente los cristianos tenemos razón al 
confiar en Cristo? Lo que Dios nos responde en este texto 
es un rotundo sí. Sí vale la pena, Y tenemos la razón de 
confiar en Cristo porque es el Rey victorioso.

El texto nos va a enseñar que, aunque la humanidad de 
estos días no crea que Jesús sea Rey pues no logran ver su 
reinado, cuando Él venga por segunda vez y lo vean juzgar 
a sus enemigos y vencerlos con Su palabra, todos sabrán 
que lo que hoy testificamos de Jesús según la Biblia, 
siempre fue verdad, que Él es el Rey Salvador y Rey 
victorioso. En aquel momento Dios quedará vindicado, 
pero también nosotros como sus testigos.

Este pasaje resalta la gloria de Jesús como el Rey 
victorioso que regresará a vencer a sus enemigos, con el 
propósito de dar esperanza a los cristianos que sufren, 
mostrando que si Él vendrá y triunfará sobre sus 
enemigos, sabemos que un día tendremos descanso y 
que Dios nos vindicará frente a nuestros enemigos. Por 
todo esto, mi intención a través de este recurso es 
convencerte de que porque nuestro Rey vendrá a juzgar 
y vindicarnos, sigamos sometiendo nuestra vida a Él. 
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Apocalipsis 19:11 Vi el cielo abierto, y apareció un 
caballo blanco. Una vez más, Dios quiere corregir nuestra 
perspectiva con respecto a todas las cosas que nos 
suceden en este mundo. Generalmente interpretamos las 
cosas que están a nuestro alrededor desde una 
perspectiva terrenal. Desde que nacemos somos 
entrenados a interpretar todo lo que nos pasa de acuerdo 
a la cultura. Sin embargo, a través de este texto Dios nos 
va a enseñar la perspectiva del cielo. Por eso Juan dice 
que vio el cielo abierto. Y lo que nos cuenta acerca de esa 
visión nos dará esperanza, porque lo que observamos es 
que Jesús, nuestro Rey, ya gobierna sobre la tierra.

El texto dice que Jesús sale del trono. Recordemos que 
Jesús dijo que estará sentado en su trono a la diestra del 
Padre hasta que todos sus enemigos sean puestos por 
estrado de Sus pies, y en este texto veremos que se 
levanta y sale del templo montado en un caballo blanco. 
Esta imagen es bien significativa, porque nos explica que 
Jesús vendrá como un guerrero conquistador. Para los 
oyentes originales esto tuvo que haber sido muy 
impactante, ya que en el tiempo de Roma, los 
emperadores y generales que resultaban victoriosos en 
batalla eran los únicos que entraban a la ciudad en un 
caballo blanco, con una diadema sobre su cabeza. Es 
decir que, desde el inicio de este texto, vemos a Dios 
afirmando que el verdadero conquistador de las 
naciones, el verdadero Rey victorioso es Jesucristo. 

Entonces, para que podamos apreciar cuán magnífico e  
incomparable es este Rey y el único digno de venir a 
juzgar, Dios nos va a presentar siete perfecciones o 
atributos de Cristo como rey victorioso, que serán 
evidentes cuando Él venga por segunda vez:

El primero de ellos es que es fiel y verdadero. Esto 
significa que solo Jesús es verdaderamente confiable, 
que no hay nadie como Él. Significa que va a cumplir 
todo lo que ha prometido. Así como ha prometido que 
estará sentado en el trono hasta que todos sus 
enemigos sean puestos al estrado de sus pies, 
y entonces se levantará; va a cumplir esa promesa 
haciendo guerra a sus enemigos, venciéndolos con Su 
Palabra y vengando a sus santos.

Por eso es fiel y verdadero, porque es absolutamente 
confiable. Es hermoso entender esto, porque en toda 
la historia de la humanidad, todos los que somos 
autoridad delegada por Dios (desde un padre de 
familia hasta un gobernante), hemos fallado porque 

somos imperfectos. Por ejemplo Moisés, el gran líder y 
libertador, por no creer a Dios golpeó dos veces la roca, 
y no entró a la tierra prometida. David, rey de Israel, 
adulteró con Betzabé y tuvo un hijo con ella después 
de haber asesinado a su esposo. Salomón, un rey 
sabio, por lujuria terminó adorando a los ídolos de sus 
concubinas, y así podemos mencionar otros casos de 
los gobernantes de cualquier país del mundo. 
Pero Jesús no es así. Él es verdadero, no engaña, no 
miente y cumple todo lo que ha prometido. Por eso 
dice Romanos 3:4 “Sea Dios veraz y todo hombre 
mentiroso”.

El segundo atributo es que con justicia juzga y hace 
guerra. Los seres humanos muchas veces tenemos 
motivos ocultos para hacer las cosas, aun los 
cristianos. No siempre hacemos lo que es justo. Por 
ejemplo, el gran escritor Arthur Pink, autor del libro 
Atributos de Dios, pasó los últimos 20 años de su vida 
sin congregarse, porque decía que ninguna iglesia era 
digna de él y de la doctrina que necesitaba escuchar. 
William Carey, quién para algunos ha sido el más 
grande misionero de la India. Maltrató a su primera 
esposa de múltiples maneras, pues puso el ministerio 
por encima de su matrimonio. Ella se enloqueció y 
murió. Hermanos, no siempre hacemos lo que es justo, 
pero Jesús no es así. Todo lo que Él hace es justo, sea la 
paz, la guerra, el castigo o la bendición; porque 
Él es justo.

El tercer atributo es que sus ojos son llamas de fuego, 
eso significa que él es puro y logra ver las intenciones y 
los motivos del corazón. Eso implica que no solo le 
rendiremos cuenta de lo que hicimos, sino de los 
motivos por los cuáles hicimos tales cosas. Nada está 
oculto a sus ojos. Y aunque todos los días somos 
tentados por Satanás a pensar que nadie nos ve, Jesús 
siempre nos ve, por tanto, debemos temerle 
reverentemente.

El cuarto atributo es que en su cabeza tiene muchas 
diademas. Las diademas representan a las naciones y 
los reinos de este mundo. El dragón tiene siete, 
la bestia diez, pero en este caso, Jesús tiene muchas, 
son incontables. Lo que está afirmando es que todo 
reino le pertenece, que ya está gobernando, que toda 
autoridad humana es delegada y subordinada a Él, 
y que todos le rendiremos cuentas.

I. LA GLORIA DE NUESTRO REY VICTORIOSO
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Esto nos enseña mucho a nosotros hoy. Significa que, 
sin importar cual sea nuestra actividad: médico, 
obrero, vendedor, zapatero, abogado, político; es una 
vocación, pues Dios nos ha colocado ahí con una 
misión. Lo que hacemos no es un accidente. El Rey nos 
ha enviado. Por tanto: A tí, padre de familia, jefe, 
profesor, discipulador, diácono, pastor, todo el que sea 
una autoridad delegada, reconoce que tienes una 
vocación que cumplir y de la que rendirás cuenta a 
Jesús. Por tanto, como dice Colosenses 3:23 “Todo lo 
que hagan, háganlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres.”

Esto a su vez, debe animarnos mucho. Porque si Jesús 
está reinando, eso implica que no tenemos que buscar 
la preeminencia ni la gloria humana, ni posesiones, 
ascensos, aplausos o el favor de los hombres; porque 
toda gloria debe ser para el Rey. Esto también implica 
que no debemos desanimarnos si sufrimos 
innecesariamente, ni dudar ante los problemas, 
tampoco negociar la doctrina ante los enemigos de 
Dios; porque hay un solo Rey y un día Él va a 
tomar venganza.

El quinto atributo es que Jesús tiene un nombre 
escrito que nadie conoce. Para interpretar esto, 
debemos entender lo que significa el nombre de Dios. 
Desde el Antiguo Testamento, cuando Dios revela un 
nombre Suyo, está revelando algún rasgo de su 
carácter, un atributo. La intención de Dios al hacer esto 
es que podamos profundizar nuestra comunión con Él 
al conocerlo mejor. Pues bien, cuando dice que tiene 
un nombre escrito que nadie conoce, significa que hay 
un atributo en Jesucristo que no conoceremos, sino 
hasta que Él venga por segunda vez y juzgue a sus 
enemigos. Al conocer ese Nombre vamos a profundizar 
nuestra comunión con Él, ahí en el cielo, como nunca 
antes aquí en la tierra.

El sexto atributo es que Jesús está vestido de un 
manto manchado de sangre. Se han manejado dos 
explicaciones acerca del origen de esta sangre. 
Algunos dicen que es Su sangre por haber muerto en la 
cruz y otros afirman que es la sangre de sus enemigos. 
Yo considero más consistente la segunda postura por 
cuanto esta frase es una clara referencia a Isaías 63, 
donde se profetiza que el Mesías derrotará a sus 
enemigos en el lagar de la ira de Dios y que al pisarlos, 
sus vestiduras blancas serán salpicadas con la sangre 
de sus enemigos. ¿Pero qué nos enseña entonces este 
atributo de Jesús Rey en Apocalipsis? Que Jesús es 
justo y recto, que va a cumplir lo que ha prometido: 
derrotar a sus enemigos y vindicar su Nombre.

El séptimo atributo dice que Su nombre es el verbo de 
Dios. Únicamente Juan ocupa este nombre para Jesús, 
en el capítulo 1 de su evangelio y aquí en Apocalipsis, 
refiriéndose a que el medio o el arma con la que 
nuestro rey victorioso va a derrotar a sus enemigos es 
la Palabra que sale de su boca (v. 15 y 21). Esto es 
hermoso, pues nos asegura que todo cuanto Dios 
quiso revelar al mundo lo ha dicho por medio de 
Jesucristo. Él es el Verbo de Dios.

Por esta verdad, es que Juan, en su primera carta, 
afirma que lo que vence al mundo es nuestra fe, 
una fe o confianza que descansa en la Palabra Escrita 
de Dios. Al igual que Jesús vence a sus enemigos por la 
Palabra, también nosotros, los que estamos en Él.

Pregúntate ¿Estás convencido de que la palabra de 
Dios vence todas las tentaciones que el mundo te 
ofrece? ¿Estás consciente que tus temores son 
vencidos cuando lees la Biblia? Y no porque las 
circunstancias que provocan tu temor cambien, sino 
porque tu perspectiva y tu fe se fortalecen al leer la 
Palabra. Tu perspectiva es la que cambia acerca de, 
por ejemplo, el temor a morir, de la enfermedad o de la 
muerte. Solo la Palabra puede calmar tus dudas y tu 
ansiedad para devolverte la esperanza.

Después de presentarnos estos siete atributos de Jesús 
como Rey victorioso, Dios nos muestra que, cuando Jesús 
venga por segunda vez y llegue esta guerra, el ejército de 
los cielos, vestidos de lino fino, blanco y limpio, 
lo seguirán en sus caballos. Esos no son ángeles. Somos 
nosotros, la iglesia y todos los creyentes de todas las 
épocas. Por eso la referencia de nuestra vestidura. Esto es 
hermoso. Por cuanto estamos en Cristo, somos su ejército 
celestial, y tendremos el privilegio de participar en la 
victoria del Rey… ¡Sin aportar absolutamente nada! 
para Su victoria. Es un verdadero privilegio.

¿Por qué Dios nos da este privilegio? Para exhibir que la 
justificación que ha obrado en nosotros es eterna. 
Estaremos como un trofeo de Él, y a su vez,  vindicará su 
nombre en nosotros demostrando que es el Rey 
prometido, victorioso y Salvador de todos aquellos que se 
arrepintieron y creyeron en Él.

Esta forma de Dios vindicar Su nombre por medio de 
exhibir la eficacia de Su justificación en sus elegidos la 
vemos en otras partes de la Biblia. Uno de los ejemplos 
más claros es Job. Cuando estudiamos este libro, 
con frecuencia el énfasis está en las pruebas que sufre Job 
y como él se mantiene alabando al Señor, aun en medio 
de ellas. Pero, si prestamos atención, aparte de Job, 
Dios también está siendo probado en esa historia. 
Recordemos que Dios es quién llama la atención de
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Satanás sobre Job. Le dijo que Job era justo, temeroso de 
Dios, recto, es decir, alguien justificado por Dios. Es ahí 
donde Satanás pide entonces tentar a Job. Dios lo 
concede. Pero al hacerlo, su Nombre estaba siendo 
probado, porque si Job fallaba y pecaba negando a Dios, 
eso hubiese avergonzado el Nombre de Dios por asegurar 
haberlo justificado o salvado (Job 1:6-12). Eso hubiera 
significado que su justificación sobre sus elegidos no sería 
firme, eficaz, sino una promesa vacía. De manera que, 
a través de la perseverancia de sus elegidos en medio de 
las pruebas, Dios defiende Su nombre, Dios vindica su 
Nombre, demostrando que la obra de salvación que hace 
en ellos es eficaz y eterna, y que, sin importar las pruebas, 
ellos terminarán glorificando Su nombre y guardando 
el testimonio.

Por eso afirma Proverbios 18:10 Torre fuerte es el 
nombre de Jehová; a ella correrá el justo, y será 
levantado. Su nombre es nuestra torre fuerte donde 
podemos sostenernos en medio de las pruebas. Y es lo 
que vemos en nuestra vida, que Jesús nunca nos ha 
fallado, no nos ha mentido, ha cumplido sus promesas, 
nunca nos ha abandonado; porque Él es fiel y verdadero. 
Por eso estaremos ahí como su ejército, vindicando y 
reconociendo su glorioso Nombre.

Luego de todo esto encontramos el punto central de 
este pasaje: dice que en su muslo y en su vestido tiene 
otro nombre y su nombre es Rey de Reyes y Señor de 
Señores. Aquí Dios está haciendo la conclusión de todo 
lo nos ha mostrado: que solamente Jesús es el Rey y 

Señor de todo y por tanto, Él es el verdadero terror de 
los enemigos. 

Para comprender mejor esta verdad debemos volver a lo 
que conocían los oyentes originales de Apocalipsis. 
Contemporáneo al Imperio Romano existió el Imperio 
Parto, el único enemigo al que los romanos le temían. 
Cerca del año 165 encontraron la estatua del líder del 
Imperio Parto, y en su muvslo tenía escrito: Rey de Reyes. 
Entonces surgió la una leyenda, decían que Nerón 
realmente no había muerto, sino que se había ido a ese 
imperio y que regresaría por segunda vez como el rey de 
todos los reyes, en un caballo blanco, con una diadema 
sobre su cabeza, a vengar a sus enemigos. En otras 
palabras, lo que el texto está diciendo es que Jesús es el 
verdadero terror de los romanos y de todos los enemigos 
de Dios: de los incrédulos, de la bestia, del falso profeta 
y de Satanás; y por lo tanto, es el único digno de temor 
y adoración.

Hermanos, Jesús es Rey. Él reina. Por tanto, adorémosle, 
construyamos nuestra vida sobre Cristo. Soñemos en 
Cristo, planifiquemos sobre Cristo. No sobre el ministerio, 
el matrimonio, el trabajo, los hijos, las personas; 
pongamos nuestras expectativas, esperanzas y sueños 
solamente en Cristo, porque Él es el Rey de Reyes y Señor 
de Señores. La pregunta es ¿Lo haces? ¿En tus sueños y 
proyectos de vida, lo que dice Jesús en Su Palabra, es lo 
que define la naturaleza de tus decisiones?

Preguntas de comprensión

1. Según la descripción de Apocalipsis 19:11-16, ¿qué 
atributos de Cristo presenta Juan y qué nos enseñan 
acerca de Su autoridad y de la certeza de Su regreso?

Preguntas de reflexión

1. ¿Qué áreas de tu vida revelan que todavía confías más 
en tus propios criterios, emociones o capacidades que 
en el Rey fiel y verdadero? ¿Qué necesitas rendir hoy 
delante de Él?

2. ¿Hay algún área de tu vida (familia, trabajo, ministerio, 
decisiones, sueños o pecados ocultos) donde aún 
resistes Su gobierno?

Según lo leído hasta este momento, ¿de qué manera has sido animado, enseñado, exhortado,
desafiado o consolado? 
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La segunda verdad que encontramos en este texto es el 
juicio inminente de nuestro Rey victorioso. Los versículos 
17 y 18 dicen que un ángel llama a todas las aves a 
congregarse para la gran cena de Dios. Ahora bien, este no 
es un anuncio de salvación, sino de juicio.

Y acá tenemos una ironía, Dios nos presenta el destino 
final de toda la humanidad en dos grandes cenas: 
La “cena de las Bodas del Cordero” para los hijos de Dios y 
la “gran cena de Dios”, en donde estarán todos aquellos 
que no creyeron en Jesús; pero en esta segunda cena, 
ellos serán el plato principal, su carne será devorada por 
aves de rapiña. Es su condena eterna.

Recordemos que morir y ser devorado por las aves era un 
símbolo de una derrota total y vergonzosa. Cuando David 
se enfrentó a Goliat, le dijo 1 Samuel 17:46: El SEÑOR te 
entregará hoy en mis manos, y yo te derribaré y te cortaré 
la cabeza. Y daré hoy los cadáveres del ejército de los 
filisteos a las aves del cielo y a las fieras de la tierra, para 
que toda la tierra sepa que hay Dios en Israel. Al igual que 
en Apocalípsis, aquí vemos la vindicación del nombre de 
Dios, a través de la derrota y vergüenza de sus enemigos.

Pero también, esa expresión del llamado del ángel a las 
aves a comer la carne de los enemigos derrotados, 
es tomada de Ezequiel 39, donde se habla del juicio 
contra Gog y Magog. Ahí Dios da la orden de que, una vez 
derrotados, su carne sea entregada a las aves del cielo. 
A través de todo esto Dios nos enseña que la bestia que 
surgió del mar, el falso profeta o segunda bestia y las 
naciones incrédulas; todos ellos son Gog y Magog y van a 
sufrir la ira del gran Rey Victorioso. Es decir que el 
cumplimiento de Ezequiel 39 será el día del juicio final.

Y ¿Cuál será el menú de esa “gran cena de Dios”? 
Apocalipsis 19 nos describe que las aves comerán carne 
de reyes, capitanes, caballos y sus jinetes, esclavos, 

grandes y pequeños ¿Qué nos está enseñando Dios con 
esta lista? que Él no hace acepción de personas, 
no importa si eres rico, inteligente, si tienes belleza, 
contactos o juventud, nada de eso te salvará de la ira de 
Dios. Si hoy rechazas a Cristo, ese día, ni tu estatus ni tu 
riqueza ni tu conocimiento ni tu popularidad te van a 
salvar. Si han negado a Cristo, tanto el rico como el pobre 
van a sufrir por igual la ira del Rey victorioso y todos 
serán destruidos.

Ahora la pregunta verdaderamente importante es ¿A cuál 
de los dos banquetes asistirás? porque no hay otro 
destino final posible. Si te has arrepentido y tu vida está 
cubierta por la sangre de Cristo asistirás a las bodas del 
Cordero; pero si no has creído en Él y has endurecido tu 
corazón al evangelio de Cristo, serás alimento de las aves 
de rapiña. Por lo tanto, arrepiéntete y cree en Jesús 
mientras aún puedas ser salvado.

¿Acaso eres de aquellos que dicen “aún tengo tiempo”, 
“después me arrepentiré”, “cuando llegue a viejo, ahí 
buscaré al Señor”? No seas insensato, Dios  puede 
reclamar tu alma hoy y ¿Qué será de tí? Recuerda lo que le 
ocurrió a Belsasar, Rey de Babilonia. Cometió el gravísimo 
error de profanar los utensilios consagrados del templo 
de Dios, llevándolos al palacio para utilizarlos en actos 
inmorales. Dice la Biblia que aún tenía la copa en la mano 
cuando una mano celestial apareció frente a él y escribió 
su sentencia de muerte. Esa noche murió. No pienses que 
tendrás tiempo de arrepentirte. Si aún no estás en Cristo, 
arrepiéntete hoy, rinde tu vida al evangelio hoy, confía en 
Jesucristo hoy, quien murió y resucitó para el perdón de 
tus pecados. Entrégate a Él hoy.
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Preguntas de comprensión

1. ¿Qué representa la "gran cena de Dios" y qué nos 
enseña acerca de la certeza e imparcialidad del juicio 
final de Cristo? 

Preguntas de reflexión

1. ¿Hay algún pecado del que has pensado arrepentirte 
"más adelante", creyendo que todavía tienes tiempo? 
¿Qué revela esa actitud acerca de tu confianza en Dios?

2. Al saber que solo existen dos destinos finales: las 
bodas del Cordero o el juicio de Dios, ¿en qué estás 
poniendo hoy tu seguridad: en Cristo o en tus logros, 
moralidad, conocimiento o reputación? ¿Qué debes 
abandonar para descansar únicamente en el evangelio?

Según lo leído hasta este momento, ¿de qué manera has sido animado, enseñado, exhortado,
desafiado o consolado? 

II. EL JUICIO INMINENTE DE NUESTRO REY VICTORIOSO
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Ahora veremos la ejecución del juicio de Dios. En los 
versículos del 19 al 21 vemos que aunque la bestia, el falso 
profeta y los incrédulos se juntaron y se prepararon para la 
batalla contra el Rey, prácticamente no hubo guerra, 
porque Jesús venció con Su Palabra. De hecho, 
este versículo está hablando de la batalla de Armagedón y 
de la derrota de Gog y Magog a la vez. Muchos piensan que 
será una batalla sangrienta, pero lo impactante es que 
Jesús va a derrotar a sus enemigos solo con su Palabra. 
Porque aunque ellos se preparan para la guerra, 
inmediatamente Jesús envía a la bestia y al falso profeta al 
lago de fuego; y al resto los mata con la Palabra que sale de 
su boca. Es decir que la guerra de Armagedón no será una 
batalla entre iguales o una de poder ¡No! Será de 
vergüenza para los derrotados, porque una sola palabra 
de Jesús bastará.

Este texto nos deja claro que nadie puede enfrentar a 
Jesús porque es el Rey victorioso, y aunque hay una 
guerra espiritual que es real, ya está ganada. Satanás solo 
obra en tu vida porque Dios así lo quiere y llegará hasta 
donde Él lo permita. Satanás está activo porque Dios 
todavía lo ocupa para sus santos propósitos, pero habrá 
un día en Él qué dirá ¡basta ya! y ante su sola palabra 
todos caerán.

¡Qué gran ironía vemos aquí! Cerca del día del Juicio 
Final, los enemigos de Cristo se reunirán creyendo que 
van a atacar al Cordero y a su iglesia, sin darse cuenta que 
están siendo reunidos para ser juzgados por Él. 
Hermanos, esto tiene que animarnos, porque ni los 
sistemas de este mundo ni los incrédulos ni los poderosos 
controlan nuestra vida, el único que controla nuestra 
vida, el dueño de nuestro pasado, presente y futuro 
glorioso es Jesucristo. Él es el dueño de nuestra historia y 
destino eterno. A Él sea toda la gloria por los siglos 
de los siglos.

Por ejemplo, ¿Qué tienen en común Faraón, Senaquerib, 
Nabucodonosor, Belsasar, Judas, Simón el Mago, Demas 
y muchos otros? que todos creyeron ser los dueños de su 
destino, pero simplemente se acercaban más a Dios, no 
para hacerle frente, sino para ser juzgados por Él. 
Este versículo es el cumplimiento del Salmo 2, que nos 
dice que cuando los reyes de la tierra se levantan en 
contra del Ungido de Dios, Él desde los cielos se ríe.

¡Qué insensato es enfrentarse a Dios! Enojarse contra Él, 
pelear con Dios, temer a los enemigos de Dios que ya 
fueron derrotados en la cruz Pregúntate ¿Cuántas veces 
has magnificado el poder del enemigo? ¿Cuántas veces 
tus propios miedos te hacen ver a Satanás como si fuera 
todopoderoso? en todo caso ¿Temes a Satanás? Yo 
entiendo que tu dolor es real, que la guerra espiritual es 
real, pero no podemos olvidar que solamente Jesús es el 
Rey Victorioso sobre toda la creación.

Solo recordemos lo que le sucedió a los soldados que 
fueron a apresar a Jesús. Al preguntar ¿eres tú Jesús? 
Él respondió: YO SOY y en ese momento cayeron sobre 
sus espaldas. Porque Él es el Rey de Reyes, Señor de 
Señores. Nadie le puede hacer frente. Si lo prendieron 
para crucificarlo, no fue porque ellos tomaron su vida, 
Él la entregó por nosotros.

Sucede igual con nosotros hoy, lo que vence nuestros 
miedos, nuestras dudas, nuestros malos deseos, es leer y 
confiar en la Palabra de Dios. Es un medio ordinario de 
gracia para nosotros. Por eso te pregunto ¿Amas la 
Palabra como para obedecerla y estudiarla actualmente? 
porque solo la Palabra de Dios vence al mundo.
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Preguntas de comprensión

1. ¿Cómo vence Cristo a Sus enemigos en Apocalipsis 
19:19-21 y qué nos enseña esto acerca de Su poder 
soberano sobre toda la historia?

Preguntas de reflexión

1. ¿Qué personas, circunstancias o temores han llegado a 
parecerte más poderosos que Cristo?

2. Si la Palabra de Cristo es el instrumento con el que Él 
vence a Sus enemigos y sostiene a Su pueblo, ¿qué lugar 
ocupa realmente esa Palabra en tu vida diaria?

3. ¿Cómo queda en evidencia el lugar que ocupa la 
palabra en tu vida?

Según lo leído hasta este momento, ¿de qué manera has sido animado, enseñado, exhortado,
desafiado o consolado? 

III. LA VICTORIA DE NUESTRO REY VICTORIOSO
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A través de este hermoso texto hemos aprendido que 
Jesús ya es el rey Victorioso y que vendrá a consumar 
Su victoria y a vindicar Su nombre. Esto nos enseña 
varias cosas:

Todos los que nos encontramos unidos a Cristo 
seremos vindicados con Él, esto significa que no nos 
debe de importar lo que la gente piense de nosotros, 
porque un día Dios nos va a vindicar. Por tanto, si la 
gente piensa mal de ti por los pecados que has 
cometido, confiésalos al Señor y que no te importen los 
demás. Y si la gente piensa mal de ti, sin haber pecado 
en esas cosas en las que te acusan, tampoco debe 
importarte, porque Jesús es el Rey y te va a vindicar 
un día.

Es mejor creerle a Dios sobre todas las cosas que 
suceden en esa vida y no al mundo. Solo piensa que 
los cielos se abrieron para que pudiésemos ver la 
realidad de que Dios ya gobierna y eso debe quitar 
todos nuestros temores.

Solo en Jesús podrás sentirte seguro, pleno y feliz. 
Todos somos buscadores. Buscamos paz, seguridad, 
felicidad, ser amados. Buscamos esas cosas en 
el trabajo, en nuestros hijos, en el matrimonio, en la 
soledad, en nuestra imagen… pero ¿cuál es el 
resultado? frustración; porque estamos buscando en 
lugares temporales, efímeros, vanos y cambiantes. 
Nada es perfecto excepto Jesucristo, el fiel y verdadero, 
el Rey de Reyes y Señor de Señores, que con una sola 
palabra derrota a sus enemigos y vindicará nuestro 
nombre. Por tanto, busquémosle, depositemos nuestra 
confianza en Él.

¿Qué hacer mientras Él regresa por segunda vez? 
Confiar en Él y guardar su testimonio. Como ejército de 
Dios guardemos y velemos el testimonio de Jesús en 
nuestra vida. Sigamos predicando, enseñando, 
discipulando, hagamos Su voluntad porque Él es el Rey.

Somos el ejército de Cristo, la guardia del testimonio del 
Dios desconocido para el mundo pero para nosotros es el 
Rey Victorioso, quien dio su vida por nosotros. Por tanto, 
sigamos guardando Su testimonio, compartiendo la 
Palabra,  predicando el evangelio, porque Él es el Rey 
Victorioso que nos guarda, nos protege y nos enseña todos 
los días.

Por eso hermanos, porque Jesús vendrá por segunda vez y 
Él es el Rey victorioso, guardemos Su testimonio y 
sometámonos todos los días a Él.

1)

1. Si realmente crees que Cristo regresará para vindicar a 
Su pueblo y consumar Su reino, ¿qué debería cambiar en 
tu manera de vivir, servir, evangelizar y perseverar 
esta semana?

Preguntas de reflexión

2. ¿Qué paso concreto de obediencia puedes dar como 
evidencia de esa esperanza?

Según este discipulado, ¿de qué manera has sido animado, enseñado, exhortado,
desafiado o consolado? 

A MANERA DE CONCLUSIÓN

2)

3)

4)
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En nuestra iglesia siempre buscamos que puedas integrarte y disfrutar mas 
de la adoración comunitaria, por tal razón compartimos el siguiente listado 
de alabanzas para que adores a nuestro Señor Jesucristo:

ALABANZAS  | DOMINGO 12 DE JULIO, 2026

Keith & Kristyn Getty, Cochren & Co.

Escuchar aquí

Castillo Fuerte es nuestro Dios
Martin Lutero

Cristo Victorioso (Amén)

Escuchar aquí

Gracias por ser parte de nuestra comunidad. Te invitamos 
a apoyar nuestro ministerio para seguir produciendo 
recursos como este. Puedes ofrendar a través de:

graciasobregracia.org/ofrendas  
o escaneando el siguiente código:

https://www.youtube.com/watch?v=G4MG6d7SjC0
https://www.youtube.com/watch?v=HXFc2-yDGus
https://graciasobregracia.org/ofrenda

